
Revista de Análisis Transaccional. Órgano de difusión de APPHAT, 8: 95-113

MÁS ALLÁ DEL ESPEJO

José Manuel Martínez Rodríguez y Blanca Fernández Rodríguez

La relación entre dos subjetividades, entre dos personas, cada una con sus pro-
pios procesos mentales, requiere un reconocimiento recíproco. Este reconoci-
miento viene a conformar una experiencia cocreada de un tercero compartido 
que permite regular los conflictos de la díada. La falta de la función de recono-
cimiento genera el colapso de las relaciones bajo la forma de relaciones simbióti-
cas o escindidas, y plantea el riesgo de manipulación, de lucha por el poder y de 
esfuerzo por controlar al otro. La función de reconocimiento es, por otra parte, 
clave para tratar los trastornos del self y permitir la evolución del sujeto desde la 
experiencia de estados del self emergentes a otros propios de la experiencia del 
self nuclear y desde aquí acceder a las formas de relacionamiento intersubjetivo 
y verbal (Stern, 1.985). Desde un punto de vista metafórico se hará referencia a 
la obra de Lewis Carroll para reflexionar sobre estos conceptos.

1. INTRODUCCIÓN
En este artículo planteamos una reflexión sobre las condiciones que permiten potenciar 
los aspectos intersubjetivos en las relaciones, y en la relación psicoterapéutica en particu-
lar. El título hace referencia al libro “A través del Espejo y lo que Alicia Encontró allí” de 
Charles LutwidgeDogson, más conocido por su pseudónimo literario “Lewis Carroll”, que 
fue publicado en 1871, seis años más tarde de su relato “Alicia en el País de las Maravillas 
(Underworld)”, de 1.866. Hace también referencia al espejo mágico del cuento “Blancanie-
ves” de los hermanos Jacob y Wilhem Grimm (1.812). En el artículo proponemos la idea 
de que las relaciones para que sean de calidad requieren que sus miembros abandonen un 
nivel de relacionamiento especular, en el que la relación está al servicio de las necesidades 
de especularización de sus miembros, para adentrarse en la dimensión verdaderamente 
relacional donde el otro es reconocido en sus diferencias y aparece la dimensión simbóli-
ca. El paso de la utilización del otro como un “Espejo mágico” que refleja la imagen desea-
da, a reconocer al otro que espera más allá del espejo se puede entender como el esfuerzo 
por despojar las relaciones de elementos especulares y entrar al mundo del reconocimien-
to mutuo. También se puede entender el título como el camino regresivo que se emprende 
cuando una relación especular se ve frustrada y el sujeto elimina al otro de la relación, 
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introduciéndose en una concha imaginaria autocreada que trata de reconstruir la relación 
especular perdida a costa de la prueba de realidad. En el Cuento de Grimm el espejo decía 
siempre la verdad, si bien eso coincidía con lo que la Reina deseaba escuchar. Cuando el 
Espejo de la realidad frustró a la Madrastra, está mató a Blancanieves y “se comió su cora-
zón”. Este camino regresivo permite entender estados clínicos como las Psicosis o estados 
fijados antes de la aparición del Self Intersubjetivo, como los Síndromes de Asperger, en 
los que la relación con otra subjetividad es deficitaria.

2. INTERSUBJETIVIDAD Y RELACIONES ESPECULARES: MÁS ALLÁ DEL ESPEJO
Berne (1.958, 1.961) subrayó la importancia clave del reconocimiento en las relaciones asig-
nándola la categoría de necesidad básica cuya insatisfacción genera sufrimiento personal 
y disfunciones en la relación interpersonal. Las personas que participan en una relación 
requieren que se mantenga un reconocimiento recíproco. Las relaciones implican la existen-
cia de una dimensión intersubjetiva y una influencia mutua bidireccional. Entendemos por 
intersubjetividad la adquisición evolutiva que permite reconocer la existencia de otra sub-
jetividad. Cuando esta perspectiva desaparece en las relaciones éstas se colapsan. Entonces 
retroceden a un punto en el que la influencia es y se experimenta de manera unidireccional: 
Uno “hace algo” y el otro recibe la influencia. Una persona es sujeto y la otra es objeto. Sin 
embargo, el sujeto al que apuntan nuestros sentimientos, necesidades, acciones, y pensa-
mientos es realmente otro sujeto, un centro equivalente del ser (Benjamin, 2.004). 

Las relaciones propiamente dichas vienen fundadas por el reconocimiento de un 
otro diferente, siempre inasequible, siempre pendiente de ser conocido en algo. Sólo 
la diferencia permite salir de un mundo narcisista donde tenemos siempre el riesgo de 
buscarnos a nosotros mismos en los demás entrando en un mundo de resonancias y ecos 
en que el sujeto desaparece bajo el efecto de los reflejos múltiples, del infinito especular 
donde sólo existe un ego solitario (Byung-Chul Han, 2.017). Las relaciones interrumpen la 
perspectiva del uno y hacen surgir el mundo desde la perspectiva del otro o de la diferen-
cia. Interrumpen lo especular a favor de lo otro. Esta ruptura da comienzo a algo entera-
mente nuevo, un paradigma intersubjetivo. Eso requiere aceptar las diferencias, tolerarlas 
y respetarlas, honrarlas y validarlas, aceptando los límites del compartir. 

Cuando no se tolera la realidad del otro la persona puede compensar la angustia pro-
yectando en la otra persona aspectos imaginarios de sí. Los aspectos imaginarios y es-
peculares en las relaciones se aprecian mejor cuando se produce una ruptura relacional 
(Martínez y Fernández, 2.013). Los aspectos reales de la relación perdida incluían las ca-
ricias físicas y psicológicas, la estimulación, el reconocimiento, la estructuración psico-
lógica y del tiempo (Berne, 1.961), la sintonía, la presencia, normalización, la validación 

(Erskine y Trautmann, 1.996; Erskine, 1.997; Erskine y Trautmann, 1.997; Erskine, 2.015), 
etc. La pérdida de una relación también implica la pérdida de aspectos imaginarios que 
eran compensatorios para el propio equilibrio cuando el otro desempeñaba funciones que 
la persona no podía por sí misma (Kohut, 1.971, 1.980). Cuando esto ocurre se produce  la 
confirmación de las creencias previas sobre sí mismo, los otros y la calidad de la vida.  Por 
ejemplo, perder al otro de la relación puede conllevar la pérdida de una fuente de aproba-
ción que el sujeto no es capaz de darse. Otras veces la pérdida de un otro que contribuía a 
regular y contener emocionalmente al sujeto comporta el sentimiento de perder parte de 
si o de la identidad. En otros casos perder al otro de la relación conlleva el riesgo de perder 
el sentimiento de coherencia interna, si el papel del otro en la relación era el de aglutinar, 
dar sentido, coherencia y continuidad a la experiencia del sujeto. 

Cuando se pierde la consideración hacia la subjetividad del otro se establecen relaciones 
simbióticas de tipo complementario o competitivo (Schiff y cols. 1.975). Las relaciones sim-
bióticas son similares o a lo que Racker (1.953, 1.957) describió como contratransferencia 
complementaria, en oposición a la concordante, o a las denominadas relaciones comple-
mentarias descritas por Benjamin (2.004). En éstas la dependencia se hace obligatoria, uno 
atrae al otro a la órbita de la sumisión o de la reactividad y a la escalada del impasse. En esta 
situación el conflicto no se puede observar, contener, o mediar. Pueden surgir reacciones 
vengativas basadas en el uso de la escisión, por creer que uno tiene toda la razón y el otro está 
totalmente equivocado. Cada persona siente que la otra “le hace algo” en lugar de sentirse 
ambos agentes que ayudan a formular una realidad cocreada (Benjamin, 2.004).

En una situación así parece que sólo hay dos elecciones (Ogden, 1.994): someterse o re-
belarse  a la demanda del otro. Cada uno se siente incapaz de obtener el reconocimiento del 
otro. Esto origina la puesta en marcha de Juegos psicológicos para obtener del otro lo que se 
supone que no quiere dar. En las simbiosis competitivas descritas por  Schiff y cols. (1.975)  
las dos perspectivas son irreconciliables.  “O yo estoy loco/a o lo estás tú”. “Si lo que dices 
es verdad yo tengo que estar muy equivocado/a”. Es lo que Robert y Mary Goulding (1.972, 
1.978, 1.982) denominaron Impasse de Tercer Grado: “O tú o yo”. En el caso de las simbiosis 
complementarias una de las dos subjetividades asigna a la otra la capacidad de definir la rea-
lidad. En cualquiera de los dos casos la simbiosis es la señal de la ausencia de reconocimiento 
de la separación del otro, ese espacio que permite el deseo y la aceptación de la pérdida.

3. NIVELES DE INTERSUBJETIVIDAD
La intersubjetividad también se define como la experiencia de compartir sin palabras expe-
riencias subjetivas con otras mentes que tienen experiencias similares. Lo que denomina-
mos Intersubjetividad primaria consiste en poder sentir al otro a través de correspondencias  
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corporales y es la forma de conexión que encontramos entre los 0 y los 6 meses. En la Inter-
subjetividad primaria sentimos la mente del otro de una forma directa, a través de la imi-
tación, de la identificación y eso afecta de forma directa la constitución de un sentido del 
Self nuclear (Stern, 1.985).  Meltzoff y Moore  (1.977, 1.994, 1.997, 1.998) demostraron las 
capacidades innatas de imitación de otro y de producción de similitudes mediante códigos 
transmodales que son observables ya a los 42 minutos tras el nacimiento.    Probablemente 
la identificación proyectiva es un fenómeno que implica la puesta en funcionamiento de 
esta Intersubjetividad primaria. También Trevarthen (1.974) ha mostrado que el bebé y su 
cuidador están en conversación mucho antes de que el lenguaje se desarrolle.  El bebé viene 
preparado para comunicarse y compartir significados emocionales a través de los sentidos, 
para sintonizar en sus interacciones con otro a través de operaciones como la imitación, vo-
calizaciones, gestos, ritmos, temporalización y sincronicidad, musicalidad, adoptar un ritmo 
cocreado (Trevarthen, 1974, 1.978, 1.980, 2.004, 2.011; Trevarthen y Hubley, 1.978). 

La intersubjetividad primaria se profundiza a lo largo de los seis primeros meses de 
vida y se traduce en la constitución de un “Self emergente” entre los 0-2 meses (Stern, 
1.985) y luego de un “Si mismo nuclear”, cuya aparición se produce entre los 2-3 a 7 meses 
(Stern, 1.985). En este momento la experiencia del sí mismo y del otro pasa a incluir las 
distinciones físicas y sensoriales y los comportamientos y las secuencias visibles.A partir 
de estos intercambios diádicos se co construye el significado primario de si, un self nuclear, 
y del otro, un otro nuclear, que es un significado “sentido”. El bebé accede a la experiencia 
de estar con alguien que adopta la función de un otro regulador del sí mismo, que con sus 
acciones cambia la experiencia propia. El otro suministra la experiencia de seguridad en 
el apego, de excitación, interés, atención, de transformación de los estados somáticos, la 
activación, etc., todos ellos cambios que el bebé no podría conseguir por sí mismo.

Stern (1.985) describió como a los 7-9 meses se produce un salto cuántico en la ex-
periencia del bebé. Este comienza a tener una idea de la mente del otro. El niño hace el 
descubrimiento trascendental de que los contenidos subjetivos de su experiencia pueden 
potencialmente compartirse con algún otro sin palabras.  Se accede así a un nivel de In-
tersubjetividad secundaria, que podemos definir como la experiencia de compartir sin 
palabras experiencias subjetivas con otras mentes que tienen experiencias similares.

Este descubrimiento de Stern se produjo en un contexto en el que la investigación sobre 
el desarrollo de la mente se venía dando en distintos ámbitos de la ciencia. En el ámbito 
de la etología Premack (1.978) había descrito chimpancés que disponen de una teoría de 
la mente, de modo similar a la especie humana. En 1.983 Wimmer y Perner elaboraron 
un Test para comprobar el desarrollo individual de la Teoría de la Mente. Lo denomina-
ron Test de Falsas Creencias porque el foco se ponía en la capacidad del niño para inferir 

la falsedad de la creencia sobre la situación del personaje. Luego, en 1.985 Baron Cohen 
elaboró el Test de Anna y Sally para comprobar el desarrollo de la Teoría de la mente en 
niños con un desarrollo sano, en niños con discapacidad intelectual y en niños autistas 
(Baron-Cohen, Leslie, and Frith, 1985). 

Con la aparición del Self intersubjetivo (Stern, 1.985) a los 7-9 meses de vida la inte-
racción se expande a un tercero, objeto o persona, que media la interacción entre el bebé 
y la madre e incluye la atención conjunta y la acción conjunta. Aparece el fenómeno de 
la interintencionalidad en la que se pueden compartir deseos e intenciones sin palabras 
(“Quiero una galleta”), el de la interafectividad, en la que se puede compartir un senti-
miento de placer (“Esto me entusiasma”) o de miedo (“La madre expresa su confianza 
apaciguando el miedo de un bebé ante un precipicio visual”). También el fenómeno de 
la interatencionalidad (“Mira ese juguete”). La habilidad para compartir la intención, la 
afectividad y la atención permite que se pueda cooperar y hacer planes conjuntos. Así pues 
se consigue acceder a la intersubjetividad desde el lugar de un tercero compartido, una 
perspectiva privilegiada fuera de la díada. Esto implica un gran deseo de conocer y de ser 
conocido mediante diversos medios para el compartir: gestos, posturas, movimientos, la 
expresión facial, etc. Se crea un sistema de significados compartidos sin palabras.A la vez 
se descubren los límites del compartir. Se abren dos experiencias nuevas: la experiencia de 
soledad (Stern, 1.985) y la experiencia de pertenencia al grupo humano.

A la mitad del segundo año de vida, a los 14-16 meses,  los infantes comienza a identifi-
carse con emociones, intenciones y actitudes observadas e inferidas de los otros (Hobson, 
2.004). Esto marca el inicio de la Intersubjetividad terciaria. Los infantes son capaces de 
comprender la experiencia desde  una perspectiva en primera y tercera persona. Esto mar-
ca el comienzo de una Teoría de la mente, esto es, la capacidad para entender las mentes 
de los demás. A esta edad los infantes pueden inferir las actitudes y sentimientos de otros 
y de experimentarlos cuando imitan la tarea que observan. Sin embargo los niños autistas, 
a diferencia de los niños con un desarrollo sano, sólo pueden imitar la realización de la 
tarea. Sólo se pueden imitar los sentimientos y actitudes de los demás cuando uno puede 
identificarse con ellos porque los comprende “desde dentro”. 

A mediados o finales del segundo año se desarrolla el lenguaje gracias a que el niño ha 
aprendido a compartir experiencias, a identificarse con las actitudes de los cuidadores y 
a intercambiar roles con ellos (Hobson, 2.004).Si carecieran de estas habilidades simple-
mente repetirían como un eco lo que escuchen y utilizarían el pronombre yo para referirse 
a otros y tu para referirse a ellos mismos. El uso de símbolos en general y de pronombres 
en particular se basa en la habilidad para adoptar los roles de otros e identificarse con sus 
actitudes y orientación hacia el mundo. El juego de simulación requiere estas habilidades.
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la falsedad de la creencia sobre la situación del personaje. Luego, en 1.985 Baron Cohen 
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4. EL TERCERO EN LA CONSTITUCIÓN DE RELACIONES INTERSUBJETIVAS
Una forma de acceder a la constitución de una relación intersubjetiva es el reconocimiento 
de la influencia mutua de los dos miembros de la díada. Esto contribuye a la co creación de 
un espacio mental interno en ambos, que media entre el yo y el tú, donde reflexionar sobre 
la propia relación y reconocer la influencia mutua. El tercero vendría a ser un proceso in-
teractivo en el que se crea una experiencia de reconocimiento mutuo y un espacio mental 
para pensar bajo la forma de una conversación interna con el otro (Spezzano, 1.996). Este 
espacio se puede concebir por una parte como la creación de un punto de observación 
externo a la diada. En el caso de las relaciones terapéuticas puede ser la teoría con la que 
se trabaja, las reglas de la técnica, la profesión, el Estado Padre del Ego con sus máximas 
o ideales a los que se adhiere el terapeuta, etc. Pero por otra parte podemos concebir este 
espacio al modo de Benjamin (2.004), quien lo ve como una cualidad de la experiencia 
que conlleva el correlato de un espacio mental interno.

Esta perspectiva desde el lugar de un tercero compartido impide que las relaciones 
colapsen (Lacan, 1.975) bajo la forma de la fusión o la unidad, en la que se eliminan las 
diferencias, o de las relaciones complementarias de la diada, en la que se escinden las dife-
rencias, y la oposición se polariza en una lucha de poder. Para Lacan el tercero y el inicio 
de las relaciones triangulares se originan en la Etapa Edípica. El tercero es visto por Lacan 
como el Padre que, con su prohibición o castración, constituye el tercero simbólico (La-
can, 1.975). Esto implicaría aceptar la realidad de que la madre tiene sus propios deseos y 
que ha elegido al padre. Este proceso permitiría el acceso al mundo simbólico, donde un 
tercero libera al sujeto que está preso en la órbita materna imaginaria. Cuando el sujeto no 
accede a esta dimensión entra en lo que Byung-Chul Han (2.017) denomina el “infierno 
de lo igual” donde se buscan las similaridades pero se obvian las diferencias o se pasa de 
largo frente a los que se muestran diferentes. 

Otros autores, como Benjamin (2.004) están muy alejados de esta perspectiva. Benja-
min (2.004) plantea que el tercero se origina tempranamente en la díada materno filial. A 
diferencia de lo que propone Lacan (1.975) el reconocimiento del otro no vendría dado 
originalmente por el lenguaje hablado. Más bien comenzaría con la experiencia tempra-
na, no verbal de compartir un patrón, una danza con otra persona. Así pues, el tercero 
compartido, como un proceso intersubjetivo, se constituye en las tempranas experiencias 
presimbólicas de acomodación, mutualidad y en la intención de reconocer y ser reco-
nocido por el otro. Para esta autora el tercero más que un espacio desde el que observar, 
es un principio, una función o una relación. Para ella este lugar tercero está relacionado 
con la idea de Winnicot (1.971) de un espacio transicional o con la visión intersubjetiva 
de la transferencia que tiene Pizer (1.998): “No, no puedes hacer esta imagen de mi, pero 

puedes hacer esta otra”. En este espacio no nos aferramos a un tercero, nos rendimos a él 
y nos liberamos de intentar controlar o ejercer coerción (Ghent, 1.990): nos dejamos ir y 
adoptamos el punto de vista sobre la realidad del otro. 

La rendición es diferente a la sumisión al guión de vida del sujeto. La rendición no es a 
alguien, requiere un tercero, implica que seguimos algún principio o proceso que media 
entre el Self y el otro. En la relación uno y otro se rinden a un tercero compartido.  A no ser 
que ya exista un espacio tercero en la díada, el tercero edípico propuesto por Lacan (1.975) 
se convierte en un invasor persecutorio más que en un representante del funcionamiento 
simbólico o una figura de identificación a la que tanto la madre como el niño aman y com-
parten. La madre debe crear ese espacio siendo a la vez empática y capaz de contener en 
tensión su propia subjetividad, deseos y conciencia y las necesidades del niño/a así como 
la conciencia de que el distrés del niño acabará. (Benjamin, 2.004). El espacio simbólico 
del tercero se constituye cuando se sostiene la tensión de las diferencias entre “mis necesi-
dades” y “las tuyas” mientras a la vez me mantengo sintonizado contigo.

Elena Hargaden y Brian Fenton (2.005) también se alejan de la perspectiva de Lacan 
(1.975) y proponen que la aparición del tercero es muy arcaica, y que es observable ya en 
los primeros seis meses de vida. Ya en ese período podríamos encontrar una forma de 
“intersubjetividad terciaria”, una creada conjuntamente por la madre y el bebé, en la que 
éste accede a la experiencia emocional del adulto y el adulto siente y contiene los estados 
emocionales del bebé (Hargaaden y Fenton, 2.004). Todas las emociones humanas pueden 
impactar en el otro y transformar los sentimientos del otro a través de las experiencias 
intersubjetivas primarias y esto abre la emergencia de un espacio cocreado entre la madre 
y el bebé. Por ejemplo, la creación de ritmos de lactancia, limpieza, juego, etc. compartidos 
y establecidos al margen de los dictados de las normas de crianza. 

La investigación del juego entre madre e hijo cara a cara muestra que se establece un ritmo 
cocreado que no se reduce a un modelo de acción reacción en que uno es activo y el otro pasi-
vo, o una lidera y el otro sigue. El tercero compartido se experimenta como un esfuerzo coope-
rativo. Es similar a la improvisación musical en la cual ambos músicos siguen una estructura 
o patrón que ambos crean simultáneamente y al que se rinden. El tercero cocreado tiene la 
cualidad transicional de ser a la vez inventado y descubierto (Hargaden y Fenton, 2.005). Esta 
acomodación mutua no es imitación, sino la llamada preprogramada a acoplarse, alinearse y 
sincronizarse a otro ser humano.   Cuando un otro significativo reconoce los procesos del bebé 
y se rinde a sus ritmos de alimentación, de sueño, de juego, empieza a formarse un sistema 
organizado con un ritmo nuevo, un ritmo cocreado. A medida que el cuidador se acomoda 
y el bebé también esta acomodación mutua es una respuesta simétrica y especular. El bebé se 
aparea a la acomodación de la madre. Así pues, aprendemos a acomodarnos a la acomodación 



Revista de Análisis Transaccional. Órgano de difusión de APPHAT, 8

101MÁS ALLÁ DEL ESPEJOJosé Manuel Martínez Rodríguez y Blanca Fernández Rodríguez

Revista de Análisis Transaccional. Órgano de difusión de APPHAT, 8

100

4. EL TERCERO EN LA CONSTITUCIÓN DE RELACIONES INTERSUBJETIVAS
Una forma de acceder a la constitución de una relación intersubjetiva es el reconocimiento 
de la influencia mutua de los dos miembros de la díada. Esto contribuye a la co creación de 
un espacio mental interno en ambos, que media entre el yo y el tú, donde reflexionar sobre 
la propia relación y reconocer la influencia mutua. El tercero vendría a ser un proceso in-
teractivo en el que se crea una experiencia de reconocimiento mutuo y un espacio mental 
para pensar bajo la forma de una conversación interna con el otro (Spezzano, 1.996). Este 
espacio se puede concebir por una parte como la creación de un punto de observación 
externo a la diada. En el caso de las relaciones terapéuticas puede ser la teoría con la que 
se trabaja, las reglas de la técnica, la profesión, el Estado Padre del Ego con sus máximas 
o ideales a los que se adhiere el terapeuta, etc. Pero por otra parte podemos concebir este 
espacio al modo de Benjamin (2.004), quien lo ve como una cualidad de la experiencia 
que conlleva el correlato de un espacio mental interno.

Esta perspectiva desde el lugar de un tercero compartido impide que las relaciones 
colapsen (Lacan, 1.975) bajo la forma de la fusión o la unidad, en la que se eliminan las 
diferencias, o de las relaciones complementarias de la diada, en la que se escinden las dife-
rencias, y la oposición se polariza en una lucha de poder. Para Lacan el tercero y el inicio 
de las relaciones triangulares se originan en la Etapa Edípica. El tercero es visto por Lacan 
como el Padre que, con su prohibición o castración, constituye el tercero simbólico (La-
can, 1.975). Esto implicaría aceptar la realidad de que la madre tiene sus propios deseos y 
que ha elegido al padre. Este proceso permitiría el acceso al mundo simbólico, donde un 
tercero libera al sujeto que está preso en la órbita materna imaginaria. Cuando el sujeto no 
accede a esta dimensión entra en lo que Byung-Chul Han (2.017) denomina el “infierno 
de lo igual” donde se buscan las similaridades pero se obvian las diferencias o se pasa de 
largo frente a los que se muestran diferentes. 

Otros autores, como Benjamin (2.004) están muy alejados de esta perspectiva. Benja-
min (2.004) plantea que el tercero se origina tempranamente en la díada materno filial. A 
diferencia de lo que propone Lacan (1.975) el reconocimiento del otro no vendría dado 
originalmente por el lenguaje hablado. Más bien comenzaría con la experiencia tempra-
na, no verbal de compartir un patrón, una danza con otra persona. Así pues, el tercero 
compartido, como un proceso intersubjetivo, se constituye en las tempranas experiencias 
presimbólicas de acomodación, mutualidad y en la intención de reconocer y ser reco-
nocido por el otro. Para esta autora el tercero más que un espacio desde el que observar, 
es un principio, una función o una relación. Para ella este lugar tercero está relacionado 
con la idea de Winnicot (1.971) de un espacio transicional o con la visión intersubjetiva 
de la transferencia que tiene Pizer (1.998): “No, no puedes hacer esta imagen de mi, pero 

puedes hacer esta otra”. En este espacio no nos aferramos a un tercero, nos rendimos a él 
y nos liberamos de intentar controlar o ejercer coerción (Ghent, 1.990): nos dejamos ir y 
adoptamos el punto de vista sobre la realidad del otro. 

La rendición es diferente a la sumisión al guión de vida del sujeto. La rendición no es a 
alguien, requiere un tercero, implica que seguimos algún principio o proceso que media 
entre el Self y el otro. En la relación uno y otro se rinden a un tercero compartido.  A no ser 
que ya exista un espacio tercero en la díada, el tercero edípico propuesto por Lacan (1.975) 
se convierte en un invasor persecutorio más que en un representante del funcionamiento 
simbólico o una figura de identificación a la que tanto la madre como el niño aman y com-
parten. La madre debe crear ese espacio siendo a la vez empática y capaz de contener en 
tensión su propia subjetividad, deseos y conciencia y las necesidades del niño/a así como 
la conciencia de que el distrés del niño acabará. (Benjamin, 2.004). El espacio simbólico 
del tercero se constituye cuando se sostiene la tensión de las diferencias entre “mis necesi-
dades” y “las tuyas” mientras a la vez me mantengo sintonizado contigo.

Elena Hargaden y Brian Fenton (2.005) también se alejan de la perspectiva de Lacan 
(1.975) y proponen que la aparición del tercero es muy arcaica, y que es observable ya en 
los primeros seis meses de vida. Ya en ese período podríamos encontrar una forma de 
“intersubjetividad terciaria”, una creada conjuntamente por la madre y el bebé, en la que 
éste accede a la experiencia emocional del adulto y el adulto siente y contiene los estados 
emocionales del bebé (Hargaaden y Fenton, 2.004). Todas las emociones humanas pueden 
impactar en el otro y transformar los sentimientos del otro a través de las experiencias 
intersubjetivas primarias y esto abre la emergencia de un espacio cocreado entre la madre 
y el bebé. Por ejemplo, la creación de ritmos de lactancia, limpieza, juego, etc. compartidos 
y establecidos al margen de los dictados de las normas de crianza. 

La investigación del juego entre madre e hijo cara a cara muestra que se establece un ritmo 
cocreado que no se reduce a un modelo de acción reacción en que uno es activo y el otro pasi-
vo, o una lidera y el otro sigue. El tercero compartido se experimenta como un esfuerzo coope-
rativo. Es similar a la improvisación musical en la cual ambos músicos siguen una estructura 
o patrón que ambos crean simultáneamente y al que se rinden. El tercero cocreado tiene la 
cualidad transicional de ser a la vez inventado y descubierto (Hargaden y Fenton, 2.005). Esta 
acomodación mutua no es imitación, sino la llamada preprogramada a acoplarse, alinearse y 
sincronizarse a otro ser humano.   Cuando un otro significativo reconoce los procesos del bebé 
y se rinde a sus ritmos de alimentación, de sueño, de juego, empieza a formarse un sistema 
organizado con un ritmo nuevo, un ritmo cocreado. A medida que el cuidador se acomoda 
y el bebé también esta acomodación mutua es una respuesta simétrica y especular. El bebé se 
aparea a la acomodación de la madre. Así pues, aprendemos a acomodarnos a la acomodación 



Revista de Análisis Transaccional. Órgano de difusión de APPHAT, 8

103MÁS ALLÁ DEL ESPEJOJosé Manuel Martínez Rodríguez y Blanca Fernández Rodríguez

Revista de Análisis Transaccional. Órgano de difusión de APPHAT, 8

102

misma, a reconocerla, identificarnos con ella y luego utilizarla. Beebe y Lachman (2.002) han 
descrito como ejecutando las acciones del otro replicamos sus intenciones dentro de noso-
tros mismos. El tercero en la resonancia afectiva y la sintonía propia de la Intersubjetividad 
primaria se basa en la intención de alinearse y acomodarse y subyace en la pre programación 
genética de nuestras neuronas espejo.  

Fonagy y cols. (2.002) han  mostrado como la madre puede mostrar su empatía por el 
malestar del niño o sus emociones negativas y a la vez, mediante un marcador, la especu-
larización exagerada, dejar claro al bebé que el estrés que él bebé tiene no es de la madre. 
El contraste entre el gesto materno y su nivel interno de tensión es percibido por el bebé. 
El niño se alivia por el hecho de que la madre no está también estresada, sino que refleja y 
comprende su sentimiento. Esta diferenciación incipiente entre la representación del gesto 
materno y el sentimiento/cosa, inicia el tercero simbólico. Es el punto donde la autorregu-
lación de la madre y la regulación mutua se encuentran. La madre distingue su distrés del 
niño, y lo representa como una necesidad más que como una urgencia en su mente. Esto 
permite la diferenciación con empatía más que confusión proyectiva. 

5. LA INTERSUBJETIVIDAD EN LA RELACIÓN TERAPÉUTICA
Un paradigma intersubjetivo es necesario para fundar tanto unas relaciones de calidad 
como una psicoterapia relacional. El enfoque intersubjetivo analiza los factores de la díada 
cliente-terapeuta que hacen de la relación terapéutica una co-construcción. La relación 
terapéutica que tiene lugar se construye conjuntamente y las características que adopta 
dependen estrechamente de las dos personas participantes en el proceso. Un proceso úni-
co e irrepetible más allá de las prescripciones canónicas de una escuela de psicoterapia.

Así, frente a un Análisis “objetivo” del cliente, el abordaje intersubjetivo pone el acento 
en la dificultad del terapeuta para ser “neutro” y “objetivo” (Stolorow y Atwood, 1979, 
2004; Atwood y Stolorow, 1984; De Young, 2003). En este encuentro de dos subjetividades 
no hay forma de separar el observador de lo observado. El papel del observador modifica 
el campo observado. Esto es algo que se acepta como una limitación incluso del método de 
conocimiento científico desde que el Premio Nobel de Física Erwin Schrodinger pusiera 
de manifiesto que el resultado de ciertos experimentos subatómicos viene determinado 
por la conciencia del observador que los registra (Greene, 1999). El terapeuta en el me-
jor de los casos es un observador participante en el proceso terapéutico. Si no fuéramos 
conscientes de esto tenderíamos a tratar al cliente como una mente aislada sobre la que 
se emiten juicios de valor (Stolorow y Atwood, 1979, 2004; Atwood y Stolorow, 1984; De 
Young, 2003). Nos mantenemos en un nivel intersubjetivo cuando somos conscientes de 
nuestro rol como observadores participantes en el proceso del otro. 

Podemos encontrar tres niveles relacionales desde el punto de vista intersubjetivo, tres 
maneras diferentes en las que dos subjetividades entran en contacto. El primero es la co-
municación verbal consciente, el segundo la comunicación no verbal, y el tercero los as-
pectos no verbalizados de la experiencia que están continuamente presentes en la relación.

Tres Niveles Relacionales e Intersubjetivos en Psicoterapia. J.M.Martínez Rodríguez. 
International Journal of Integrative Psychotherapy (2.017)

Nivel  
Relacional

Sí mismo Otro Proceso Resolución

Relacionamiento 
verbal consciente

Experiencia 
consciente.
Self Verbal (Stern, 
1985)

El otro como 
interlocutor

Elaboración 
de significados 
compartidos

Reescribir la 
historia

Relacionamiento 
no verbal

Experiencia 
inconsciente Self 
Verbal  
e Intersubjetivo  
(Stern, 1985)

El otro como 
pantalla de 
proyección

Elaboración de 
la transferencia y 
la contratransfe-
rencia

Resolución de 
los conflictos 
inconscientes

Relacionamiento 
no lingüístico o 
no simbolizado

Experiencia corporal 
que parece estar 
al margen de la 
relación.
Self Nuclear y 
Emergente  
(Stern, 1985)
Intersubjetividad 
Presimbólica 
Primaria (Meltzoff  
y Moore, 1.994).

El otro 
como espejo 
unificador 
y/o regulador 
del nivel 
estimular

Regulador de la 
experiencia.

Reestructu-
ración del 
Self Nuclear e 
Intersubjetivo. 

En el primero de estos niveles trabajamos con las verbalizaciones conscientes del sujeto, 
con su demanda de ayuda mediada por sus creencias de guion y sus conflictos conscien-
tes. La comunicación verbal es muy importante para facilitar la integración.

En el segundo nivel trabajamos con los aspectos inconscientes de la experiencia media-
dos a través de la expresión no verbal de emociones, que se expresan como transacciones 
cruzadas, ulteriores y rupturas del contacto. Es el nivel de la expresión de los conflictos 
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Tres Niveles Relacionales e Intersubjetivos en Psicoterapia. J.M.Martínez Rodríguez. 
International Journal of Integrative Psychotherapy (2.017)

Nivel  
Relacional

Sí mismo Otro Proceso Resolución

Relacionamiento 
verbal consciente

Experiencia 
consciente.
Self Verbal (Stern, 
1985)

El otro como 
interlocutor

Elaboración 
de significados 
compartidos

Reescribir la 
historia

Relacionamiento 
no verbal

Experiencia 
inconsciente Self 
Verbal  
e Intersubjetivo  
(Stern, 1985)

El otro como 
pantalla de 
proyección

Elaboración de 
la transferencia y 
la contratransfe-
rencia

Resolución de 
los conflictos 
inconscientes
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no lingüístico o 
no simbolizado

Experiencia corporal 
que parece estar 
al margen de la 
relación.
Self Nuclear y 
Emergente  
(Stern, 1985)
Intersubjetividad 
Presimbólica 
Primaria (Meltzoff  
y Moore, 1.994).

El otro 
como espejo 
unificador 
y/o regulador 
del nivel 
estimular

Regulador de la 
experiencia.

Reestructu-
ración del 
Self Nuclear e 
Intersubjetivo. 

En el primero de estos niveles trabajamos con las verbalizaciones conscientes del sujeto, 
con su demanda de ayuda mediada por sus creencias de guion y sus conflictos conscien-
tes. La comunicación verbal es muy importante para facilitar la integración.

En el segundo nivel trabajamos con los aspectos inconscientes de la experiencia media-
dos a través de la expresión no verbal de emociones, que se expresan como transacciones 
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intrapsíquicos inconscientes que, en momentos de estrés, se alivian y expresan mediante 
síntomas generalmente egodistónicos. Sin embargo, y en tanto los síntomas tienen el valor 
de mensajes simbólicos, estamos en el ámbito de una experiencia previamente verbalizada 
pero de la que el sujeto se ha desconectado mediante mecanismos de defensa. Es un nivel 
que se expresa en la relación terapéutica a través de la matriz transferencial contratrans-
ferencial (Erskine, 1991; Martínez y Fernández, 1991; Little, 2006, 2011; Martínez, 2013; 
Martínez y Fernández, 2013; Martínez y Martín 2015a, 2015b). Transferencialmente estos 
conflictos se expresan ante el otro como experiencias que conllevan mensajes infantiles 
dirigidos a un interlocutor arcaico específico y que expresan necesidades descubiertas que 
han sido reprimidas, escindidas o disociadas.  Un abordaje intersubjetivo requiere que el 
terapeuta tenga en cuenta sus propias creencias de guion, su contratransferencia, y entien-
da como esto puede movilizar la propia transferencia del cliente. 

En el tercer nivel nos encontramos ante la experiencia no verbalizada del sujeto que 
se expresa como patrones procedimentales neurológicos de la vida de relación que fun-
damentan corporalmente la calidad de la experiencia en cada momento de la vida. La 
historia y el tiempo han sido sustituidos por configuraciones específicas de reactividad 
neuromuscular y vegetativa del sistema nervioso. Nos encontramos en un nivel previo a 
las experiencias intersubjetivas secundarias y terciarias. La reparación de este nivel es po-
sible a través de una respuesta sintónica con las necesidades de niveles evolutivos prever-
bales y a través del trabajo corporal. El terapeuta se sintoniza con las necesidades y estados 
afectivos del paciente y asume un rol regulador de su experiencia, abriéndose a formas de 
conexión propias de los niveles de Intersubjetividad primaria (Martínez, 2.017a, 2.017b, 
2.017c). 

En este nivel de la relación terapéutica hemos de ser conscientes de que prestar atención 
a niveles intersubjetivos primarios está al servicio de la reconstrucción del Self, además, y 
más allá, del análisis y resolución de los conflictos. Esto es así siempre que seamos cons-
cientes de que la propia relación terapéutica suministra una respuesta a las necesidades 
de estimulación, reconocimiento y estructura del sujeto. Es importante que el terapeuta 
esté abierto a la resonancia con las vivencias del cliente para poder elaborar los estados 
preverbales que son evocados durante el proceso terapéutico. Dado que sólo es posible el 
desarrollo del Self en el contexto de una relación (Erskine, 1991) será en la relación tera-
péutica donde el sujeto va a encontrar la oportunidad de hallar el vocabulario necesario 
para denominar y simbolizar las necesidades frustradas. 

Así pues, el paradigma intersubjetivo en psicoterapia individual y de grupo permite 
desplazar el foco del trabajo terapéutico de uno centrado en la resolución de conflictos 
conscientes o inconscientes a otro enfocado en la resolución de los trastornos del self. 

Sin embargo el terapeuta sólo puede aliviar o regular al paciente si sus intervenciones se 
hacen desde la posición de un tercero compartido. Si  trata de ayudar desde una posición 
simbiótica se convierte en “el que sabe”, “el que cura”, el que “está a cargo”. Esto tiene el 
riesgo de que el paciente sienta que no tiene “nada que devolver”, que “no tiene impacto” 
en el terapeuta, que está “en deuda”. Puede que para sentir que “da algo” tienda a inhibir 
sus diferencias, o bien que reaccione al poder del terapeuta con “desafío envidioso”. La otra  
cara de  esta interacción es que el terapeuta pueda sentir que tener sus propias necesidades 
puede “hacer daño” al paciente. Entonces el terapeuta puede reaccionar identificándose 
con el miedo al abandono del paciente y someterse a sus demandas de alivio o gratifica-
ción inmediata. En la práctica el terapeuta ha de soportar la culpa de querer estar separado 
y tener su propia vida, algo que el paciente también ha de hacer con sus figuras de apego 
(Benjamin, 2.004).

6. DENTRO DEL ESPEJO
También se puede entender el título de este artículo como el camino regresivo que se 
emprende cuando una relación especular se ve frustrada y el sujeto elimina al otro. En 
el Cuento de los hermanos Grimm el espejo mágico decía siempre la verdad, y eso du-
rante un tiempo coincidió con lo que la Reina quería escuchar. Cuando el Espejo de la 
realidad frustró los deseos especulares de la Madrastra, ésta mató a Blancanieves y “se 
comió su corazón”. Este camino regresivo permite entender estados clínicos fijados antes 
de la aparición del Self Intersubjetivo, como las Psicosis o los Síndromes de Asperger o los 
Trastornos del Espectro Autista. La mayor parte de estos niños y adolescentes carecen de 
un desarrollo apropiado de su experiencia de un Self subjetivo y están detenidos evoluti-
vamente en la experiencia de una intersubjetividad primaria (Martínez, 2.017a).

6.1. LA REGRESIÓN EN LAS PSICOSIS.
Cuando la negación de la realidad ya no es posible la persona puede iniciar una regresión 
psicótica donde los elementos constituyentes del mundo relacional especular aparecen 
disgregados como islas sin conexión, al modo de los fragmentos de un cristal roto que ya 
no puede reflejar una imagen unificada del sujeto. Estos fragmentos reclaman la creación 
de fantasías delirantes restauradoras que unifiquen de nuevo el sentido de sí mismo, al 
precio de sustituir la realidad y la relación perdida de manera igualmente especular. Un 
espejo sustituye al otro perdido (Martínez, 2.021). 

Un paciente de 12 años, cuya madre acababa de suicidarse inició una sesión diciéndome: 
“¿Y cómo se si usted y yo somos el sueño de alguien”. “¿Cómo se si esto es realidad?”. Había 
sido inicialmente traído a consulta unos meses atrás por sus padres porque decía escuchar 
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voces, que habían eclosionado al poco tiempo de su separación. Tras la separación de sus 
padres no expresó ninguna emoción. Posteriormente la madre se suicidó. En la sesión que 
comentamos parecía que trataba de negar la experiencia traumática a través de la fantasía 
de que la vida es un sueño y no es realidad. Me pareció que hacía esfuerzos por reestablecer 
una relación especular, y obtener una validación de sus fantasías tranquilizadoras. En esos 
días también tenía alucinaciones auditivas: “Escucho hablar a mi madre con su mismo 
tono mientras habla con otra persona que no conozco”. Los esfuerzos por recibir especu-
larización se extendían a otros ámbitos y obtenían como mucho satisfacciones limitadas: 
“Si rompo algo, un papel  o un juguete me pongo muy triste porque pienso que sienten 
por momentos...”. “Si le piso la cola al gato me acerco a pedirle perdón como si me escu-
chara....”.Le pregunté si también sentía que afligía a sus padres. Respondió: “Si, también 
tengo la sensación de haber dañado a mis padres... de haberles influido en algo pero no 
sé en qué...”. 

6.2. LA INTERSUBJETIVIDAD PRIMARIA EN LOS TRASTORNOS DEL ESPECTRO 
AUTISTA.
En otras condiciones clínicas encontramos una experiencia relacional previa al desarrollo 
de una intersubjetividad secundaria como en los Síndromes de Asperger o los Trastornos 
del Espectro Autista. En esos casos el manejo del lenguaje es de una gran literalidad, pre-
sentando grandes dificultades para hacer uso de las metáforas lingüísticas.     

Este uso literal del lenguaje en el que las palabras son tratadas como cosas es de alguna 
manera descrito en el libro “A través del espejo y lo que Alicia encontró allí”, escrito en 
1871 por Charles Lutwidge Dodgson. El autor describe a Alicia atravesando el espejo de 
su habitación y entrando en un mundo donde se encuentra que las flores la tratan como si 
ella fuera otra flor, donde el tiempo corre de adelante hacia atrás, por ejemplo, la tarta de 
cumpleaños se reparte primero y se corta después. En este mundo le informan que Alicia 
no es más que un producto de la mente de otro y que si se despertara ella se desvanecería. 
De la misma forma que en Alicia en el País de las Maravillas en el cuento se producen 
transformaciones de los personajes, por ejemplo, en la tienda los objetos se transforman, 
la silla en árbol, un huevo se transforma en Humpty Dumpty, etc. Las cosas y los fenóme-
nos naturales adquieren vida propia: “Puede llover si quiere llover”. 

Pero si hay una constante a lo largo de todo el relato son los juegos lingüísticos en los que 
el vocabulario pierde su dimensión metafórica para dar lugar a equívocos y una pérdida de 
la dimensión propiamente simbólica del lenguaje. Desde un punto de vista relacional Alicia 
está sometida a lo largo de la narración a continuas experiencias de falta de sintonía debido 
a la literalidad del lenguaje que utilizan los personajes con los que interacciona. La falta de 

sintonía es casi permanente. En un punto cumbre del relato un personaje duda incluso de 
su existencia “No eres real”. Ella responde “Si no fuera real no sería capaz de llorar” y es re-
plicada: “¡No vas a tomar estas lágrimas por auténticas!”. En el “bosque sin nombre” Alicia 
olvida su propio nombre. La comunicación es imposible. Un personaje declara: “Cuando 
empleo una palabra significa lo que yo quiero”. Alguien le explica la forma de crear palabras 
con múltiples significados, las “palabras maletín”. Las experiencias de extrañamiento y des-
personalización en el libro son frecuentes, como en “Alicia en el País de las Maravillas”. Sólo 
excepcionalmente Alicia consigue establecer una comunicación que sea respondida de ma-
nera sintónica. En el episodio con el Unicornio éste pregunta refiriéndose a Alicia: “¿Qué es 
esto?.Haiga responde: “Es una niña. Es de tamaño natural y dos veces más real”. El Unicornio 
replica: “Yo más bien pensé que era un monstruo fabuloso. ¿Está viva?”. Haiga dice: “Sabe 
hablar”. Alicia replica: “Yo también pensé que los Unicornios era monstruos fabulosos”. Este 
responde: “Bueno, ahora que los dos nos hemos visto mutuamente, si tú crees en mí, yo 
creeré en tí. ¿Trato hecho?”. Los aspectos de la absorción especular está bien simbolizados 
en el duelo entre los gemelos que viene a representar los esfuerzos de diferenciación en el 
contexto de una relación puramente especular.

Valeria Bizzari, en su artículo “Like in a Shell. Interaffectivity and Social Cognition in 
Asperger´sSyndrome”  (2.018) plantea la hipótesis de que la limitación nuclear de las per-
sonas que padecen un Síndrome de asperger radica en déficits en la laintercorporalidad y la 
interafectividad, que se ha quedado detenida en un estadio pre reflexivo, un estadio previo al 
desarrollo cognitivo, en el que la sintonía y la resonancia afectiva y corporal constituyen los 
medios principales para establecer la conexión con el otro. Esta es una teoría que se postula 
como alternativa a las más populares para explicar esta condición, que plantean que se trata 
de una disfunción cerebral o un déficit en la mentalización. También Greenspan (1.997), 
como Bizzari, postula que las interacciones emocionales emergen antes que los esquemas 
sensoriomotores postulados por Piaget (1.977).  Esto determinaría que la persona permane-
ciera fijada en un momento evolutivo precognitivo y no pudiera utilizar un lenguaje afectivo 
en el contexto del lenguaje hablado, esto es, acompañar las palabras con las expresiones fa-
ciales, los gestos corporales, la modulación de los sonidos, etc. El lenguaje de estas personas 
es literal, monótono, carente de prosodia, robotizado y artificial. Tratan de reproducir los 
sentimientos de los demás, pero no pueden ponerse en el lugar de los demás. 

Valeria Bizzari (2.018) reivindica el trabajo de Georg Frankl (1.943), un psiquiatra Judío 
que trabajó con Hans Asperger en Viena y con Leo Kanner en Maryland durante la Segunda 
Guerra Mundial. Este autor realizó un análisis del lenguaje autista. Para él la persona autista 
no comunica sus pensamientos ni sus sentimientos a los demás. La palabra comunicación 
implica para este autor mucho más que la articulación de palabras e incluye lo que el vino 
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a denominar el “lenguaje afectivo”, esto es un conjunto de expresiones faciales, los gestos 
corporales, la modulación de los sonidos, etc. Por ejemplo, en el caso siguiente se describe 
a un niño autista que no habla y que establece un contacto por medios propios de la inter-
subjetividad primaria.

6.3. DEL APEGO A LA INTERSUBJETIVIDAD.
Un niño de 11 años está diagnosticado de autismo. En respuesta al tratamiento desde hace 
tiempo ha conseguido ya una discriminación entre objetos animados e inanimados. Se 
interesa por los objetos: tiene con una vaca de juguete con la que establece una relación de 
apego simbiótica. La vaca le tranquiliza y la lleva a todas partes. A partir de sus vínculos 
con objetos, ahora empieza a interesarse por las personas. Responde a su nombre desde 
hace tiempo. Antes no lo hacía, parecía estar sordo. En algunos momentos susurra solilo-
quios mientras juega. El padre dice que también lo hace en casa e incluso ha comenzado a 
cantar. Durante la sesión de Terapia de juego coge animales de la caja de juguetes, los pone 
en fila. No juega simbólicamente, más bien se entretiene “midiendo” el perímetro de los 
animales con su mano. El terapeuta se pregunta si está elaborando la representación de un 
significante “continente”. Se apega a las formas, a las texturas, mira los objetos, los mani-
pula pero no los da un valor representativo. No organiza una historia de relación entre los 
animales, sólo los mira, los coloca, los ordena. Se fascina con las formas. Por primera vez 
desde que le conozco reconoce mi existencia respondiendo a mis preguntas. Sin embargo, 
sigue presentando ecolalias inmediatas, por ejemplo, responde a mis preguntas con mi 
pregunta. No obstante, ha adquirido más vocabulario en los últimos meses. Ya mantiene 
un contacto ocular episódico. Ha cogido manía a los peluqueros, los ha cogido pánico, 
tiene miedo de que le corten el pelo, como si perdiera una parte suya.  También discrimi-
na entre las personas que le quieren y las que no. Mira a su padre y expresa brevemente 
una expresión de alegría. En este momento de su desarrollo ha conseguido establecer una 
relación simbiótica con su padre. Está absorbido en la relación con él y excluye a las otras 
personas. Sin embargo, cualquier interrupción, como que el padre conduzca o se dedique 
a otra cosa, puede provocarle irritación y agresividad. También hay un momento al final 
de la sesión de contacto afectivo conmigo. Desde hace un año tiene un estreñimiento per-
tinaz que pudiera corresponder a que ha alcanzado mayor discriminación de su cuerpo y 
de las relaciones con el exterior.

En una sesión trata de llamar mi atención cuando al principio de la misma le recibo y 
saludo su padre entreteniéndome un rato con él. El comienza a meter objetos dentro de 
una ranura de la mesa, pero enseguida se angustia: “Se van a quedar atrapados ... la mesa 
está algo…” Parece querer significar que los objetos están lejos de su alcance y se agita por 

eso. Se tranquiliza al sacarlos. Le digo: “Han conseguido salir, no se han quedado atrapa-
dos”. Quiere coger la mano de su padre para tranquilizarse, pero este la retira porque le 
hace daño. Este episodio muestra sus esfuerzos por explorar la constitución de relaciones 
especulares de tipo fusional indiferenciado como evolución de sus intentos de apego a 
una figura segura. A veces el padre llama porque el chico está excitado, porque ha iniciado 
trastornos del comportamiento y conductas clásticas probablemente en relación con su 
desarrollo puberal y su pánico a las erecciones espontáneas. En estas situaciones el niño 
dice: “Tengo que cortarme el pito, lo tengo muy grande”. 

Otros niños autistas tienen mayor dominio del lenguaje, pero, lo mismo que este niño, 
aún no han aprendido a a compartir experiencias, a identificarse con las actitudes de los 
cuidadores y a intercambiar roles con ellos (Hobson, 2.004). Sólo pueden imitar la forma 
como ven a los demás hablar o expresarse, pero no pueden identificarse con ellos “desde 
dentro”. Por ello repiten como un eco lo que escuchan y utilizan el pronombre yo para 
referirse a otros y tu para referirse a ellos mismos. 

7. CONCLUSIONES
Las relaciones implican el encuentro de dos subjetividades en interacción. Todo lo que 
ocurre en una relación viene explicado por la interacción entre ambos sujetos, su historia, 
sus guiones de vida, sus expectativas y su forma de gestionar sus emociones. La resolución 
de los conflictos en la relación requiere que ambos miembros de la diada puedan inter-
cambiar su experiencia de la situación de impasse, que puedan dialogar sobre la percep-
ción de lo que cada cual considera el problema. Para esto es necesario reflexionar sobre 
lo que está pasando en la relación y que se pueda reconocer la experiencia del otro. Este 
proceso aboca a la constitución de una experiencia cocreada que se puede visualizar como 
el establecimiento de una posición tercera entre ambos desde la cual entender la experien-
cia y transformarla de una manera que permita continuar la relación sin erigir defensas. El 
tercero compartido media entre el tú y el yo.

Cuando el reconocimiento mutuo fracasa o está ausente la relación colapsa y no es 
posible el encuentro entre las dos subjetividades. Las proyecciones mutuas eliminan el 
reconocimiento de la subjetividad del otro miembro de la diada y dan origen a los juegos 
psicológicos, a las escaladas emocionales, las explosiones afectivas, los actingouts. Se ge-
neran resentimiento y grados variables de violencia y competencia por el mantenimiento 
del poder y del control. La consecuencia a corto plazo puede ser la ruptura relacional y 
a largo plazo el establecimiento de simbiosis complementarias o competitivas, o bien de 
relaciones escindidas donde las diferencias se polarizan maximizando la polarización que 
proviene del predominio del registro imaginario en la relación.
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La función de reconocimiento permite dar estatuto de existencia en la mente propia 
a las características y diferencias del otro, el aceptar la realidad de la otra persona como 
parte del funcionamiento Adulto del sujeto. Esto conduce a facilitar una transformación 
individual en la medida en la que cada cual se puede poner en el lugar del otro. Entonces 
aparece el diálogo, que es siempre algo que requiere apertura. El diálogo puede ser vivido 
como peligroso y ser temido por los miembros de la diada puesto que las personas que 
verdaderamente están dispuestas a reconocer la experiencia del otro pueden, en el curso 
de este proceso de aprendizaje, transformar sus puntos de vista y por tanto ser más cons-
cientes de sus creencias de guion.

El reconocimiento, junto con la sintonía y la implicación (Erskine, 2.015), son por otra 
parte, funciones esenciales que permiten trabajar con las personas que tienen experiencias 
psicóticas o que están fijadas en estadios previos a la adquisición de la intersubjetividad 
secundaria y terciaria (Martínez, 2.017b). La función de reconocimiento en psicoterapia 
individual o de grupo (Martínez, 2.016, 2.017c) permite a la persona, que es objeto del 
mismo, ser consciente de su propia mente a través de los ojos del terapeuta, algo similar 
al concepto de mentalización (Fonagy, 2.002). La persona puede reconocer sus estados 
interiores y nombrarlos a partir de la mirada del otro. 
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